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MI TERTULIA. 

No sé si he dicho antes de ahora que 
no soy viejo, y que aunque tampoco mu­
chacho de la ¡minera tijera, estoy en se­
gunda horma sostéÜrerido hoy el media­
no peso de seis lustros y un pico que no 
bajará de ao%? cómo dice con tanta gra­
cia nuestro fecundo Bretón en sus Cu¿rí-V 
tas Atrasadaé. Pero téngalo referido ó 
haya quedado poi'T f̂erJT ,̂ está declara­
do e'mforma y salvada la repetición por 
tquiSKi -de lo qu&0imda no daña."'Bi 
* 'fflftrégadocomó todos los jóvenes ala 

distrajbion qúé-íjtfspiran las amorosas im-
. 'Hfesiones de los primeros años, empren-
'dí un curso Completo de holganza., en la 
HKSrte posible, dando paFtteSTar prcferen-
•^SSaí^fócador, al-prado, á los conciér­
neos1 y á los bailes-"por manera, cnfé si el 
"Bfempo invertido en ello le hubiera em­
pleado en cultivar humanidades, no me 
contentara eh%ste momento con ser co­
legial de FojílBea, lucir una beca de 
Salamarí3ay& desempeñar una cátedra en 
la ÜKÍyérsidad principal; pero de mi 
prinñifiá educación én semejantes elo­
gios, solo saqué un estremb deseo de lu­
cirme, acicalarme j comer, beber y pa-

: ^sífar, bien satÍÍmífloT'-de que el no traba­
jar cria muy buena sangre. 

Este ríretodo de vida? simulacro del de 
una mitad de la sociedad, me hizo ad-

^qfflrír grjfhdes relaciones entre los de 
mi clase que, como Tos insectos á Fa­
raón , asi me cefc'&ban para disfrutar 

*xfii trato j y para disertar sobre el frac 
de Utrilla, el vestido de Madame Ade-
lle J^-IB! bien acabado rizo de San-
chezl^'el café y licores de Amato, la 
mala situación de las localidades teatra­

les, y los dulces de la confitería de los 
Andaluces, como saínete de sus dramá­
ticos diálogos. 

Uno de estos almibarados elegantes^ 
astro luminoso de los paseos, regocijo 
de los saraos y boletín de la moda , era 
don Facundo ^órdwguillo ¿ jasen afable, 
de adornada figura, mediana fisonomía, 
decidor sin segundo, y cortéjenle sin pri­
mero, que con afectuosa corresponden­
cia pagaba la deuda sagrada que mi esti­
mación le imponía. ViviaSsellero., dor­
mía en una casa de huéspedes 3 y comía 
«n la fonda, pasando ehresto del dia efi 
las visitas -, prado y café, y el de la no­
che en el teatro, bailes, juegos y soires. 

Eí2,Fr'écuentemente nos encentrábanlos 
en los puntos de su diaria asistencia, 
puesto que á los de la nocfrfrBá no Wa 
mi costumbre el coneiírí!?r?,' porque más 
arreglado en esta parte, me reco§í3pá 
mi casa poco después de la oracioñ'pá.' 
ocuparme un rato en leer los folletines 
de modas, el calendario y la vida del 
santo del siguienté'flia, para poder glo­
sar á mi modo el mérito dé^rí maridó, 
las virtudes de la esposadlas gracias -
de la niña, al presentarle á refidir el 
tributo á la etiqueta en los cumpleaños 
ó fiestas de sus nombr£s?°RénÓn^!tóme 
don Facundo por tari absurdo proced§r, 
y habiendo* empleado todos los recursos 
de su peculiar sintaxis en ordenar los ra­
zonamientos para persuadirme, obflfío 
por resultado mi convencimiento, y en 
fé de ello me encontré á los pocos ;días 

^finiendo á mi amigo á la tertulia. 

Dividíase esta' en cuatro secciones: 
la primera y principal consagrada aljtiBŜ  
go y compuesta de personas de ambos 
sexos y encontradas edadesOa segunda 
al baile, sostenida por* IÓs jóvenes y al­
gún viejo verde: la tercera de prendas^ 

^^despropósitos en que desempeñaban la 
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parte mas privilegiada las mamas, los 
niños y los imposibilitados: y la cuarta 
á cátedra de política regentada por varios 
parlanchines ya rapados , ̂ a de blfbre y 
larga perilla. Colocadas las salas en hi­
lera proporcionaban un agradable golpe 
de vista desde la primera de ellas, por­
que lo animado de la concurrencia, y el 
bullicio moderado, imprimían un colori­
do selecto en tan ameno cuadro. 

Habíamos apenas soltado los sombre­
ros y gabanes ámerced de un cerril mon­
tañés criado de la casa, encargado de 
abrir la puerta y demas-servicio mecá­
nico, cuando apareció en faz de nosotros 
el dueño de la casa, á quien mi amigo me 
presentó, como decirse suele, y yo le hi­
ce ofrecimiento respetuoso de mi inutili­
dad en cambio del que él me anticipó de 
la habitación , pues por escaso valor 
que aquel tuviera, poco ó nada me hacia 
perder en el cambio* 

Muy cortesano y le dije á Verduguillo, 
me parece este caballero.—Sí, amigo, es 
un bello sugeto, de recomendable trato 
y docilidad estrema. Cesante por Mendi-
zabal, y cercenado ensu haber por Gam-! 
boa, no presuma vd» que carece de me-

.aJjps de subsistencia, porque alcanzó 
,li§rnpo& mas felices en ojie un emplgg» 
i»9J$8W^ Y ahorraba, de suerte que hoy 
vive con bastante independencia; y como 

¡¿ií#nbre despreocupado tiene la bastante 
jgfirosofía para disfrutar del mundo; sin 
que este se le sobreponga áél ni aun por 
casualidad en un solo momento. 

La sala de juego era la primera, y por 
ella nos internamos en aquel laberinto. 
Parámonok¿ t lado de las mesas obser­
vando curiosos los eclipses parciales 
ó totales r del festivo ó iracundo sem­
blanteare los concurrentes, y de¡yg| 
rodar sobre % f i mesas el oro y la pla-

¡ ta, me dijo don Facundo. — Conside­
re vd. aquel mocito de enfrente y no­
tará la suáyidad con que al sacar palo 
desliza entre sus dedos el naipe.—Efec-
tivam^te, le contesté ¿y áqué se diri­
ge estfi#restiifáitación ?—A robar á sus 
c o n t e o s ; amjgo^io, y adquirir por 
medio de la trampa lo que , :k suerte le 

áftega, porque es un tahúr infame ence­
nagado en los vicios. Me removió cojgjp, 
decirse, suele la noticia, y agarrando del 
MMÍA Verduguillo le conduje á la in­
mediata sección de bauV. Esto ya es otra 
cosa, proseguí. Asm hay vida, hay mo­

vimiento, y no tratan de perdérsenos 
á otros.—Despacio, querido mió, desp a-
pSpV que de todo se halla en la viña del 
sentSrT afuera presiüe la ambición de la 
riqueza, y aquí la del deleite; pero en 
ambas la ociosidad y el vicio tienen su 
asiento, y cuidado que no voy á mora­
lizar, porque así cuido yo de ello como 
de cepiflar la bata al Papa.—Magnífico 
bailarín, le dije á don Facundo, es aquel 
de la derecha, y seguramente que no de la 
escuela moderna de arrastra pies.» porque 
sus cuarteos, cruzadosy tejidos se acer­
can alo grotesco y demuestran mas an­
tigua enseñanza. Sonriyóse mí amigo, y 
dando á Su fisonomía un viso de compa­
sión,, esclamó*—¡Qué mucho que baile 
quien no come!—¿Qufe.jjo coméJJT-No 
señor, y cuantn„vd. vé no es arte sino 
hambre, pues nada es mas ingenioso ni 
suministra mayor ligereza que hallarse la 
cavidad gastrítiea vacía de materias suje­
tas á digestión* Ese acartonado danzante 
es un mísero empleado que para soste­
nerse pudo alcanzar á duras penas una 
placita de 9 mil rs. anuales, de suerte 
que entre estirones, legales trampillas, 
algún mes de atraso alxasero, vertáse 
en ropería, comprar en el rastra los 
manjares de su mesa, y despedirse de es­
pectáculos públicos, cafés y cuentas ¿op. 
el tabernero,. iba librando la pelleja con 
el auxilio de su haber diario de.24 rs. 
22 mrs. y 130 avos de maravedí., que 
no fué menos su exactitud en apurar la 
materia y girar su dispendio sobre un 
fijo presupuesto. Casóse viéndose con un 
suelda medio decente, y esperanzas de 
ascenso, pero bien pronto la salud de la 
patria, que es la suprema ley, reclamó el 
sustento del famélico empleado, y aun­
que ya sana la señora mía lleva una 
convalecencia tan penosa, en que á mi pa­
recer consume en platos delicados maa 
que durante la enfermedad en pildoras y 
tisanas* 

Lo cierto es que rebajado á 6 mil rs* 
tardíos y en zarzas, y cargado de familia» 
apenas puede sustentarla, mucho mas 
cuando el rigor de la moda le obliga á 
grandes desembolsos, porque la socie­
dad, calcula hoy á los hombres como á 
los generes ingleses; es decir, por el 
brillo ó pulimento esterior. Pero Dios 
prx f̂ee en las necesidades^ pues yá,que 
le falta dinero, le sobra humor alegre; 
y es tal su afición y progresos en el bai-
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le, que por su ligereza parece punto im­
posible que haya merecido mas á la lec­
ción de los ministros , que á las de Vel-
luzi , Vesuguillo y Eensano. 

La música con el paso doble del úl­
timo rigodón, nos anunció la conclu­
sión de los de la tanda ; y como mi ob­
jeto en aquella primera noche se limi­
taba á infirmarme de los pormenores 
dignos de atención ; obligué á mi amigo 
á que me siguiese á la inmediata pieza, 
á lo que asintió, no sin mostrar alguna 
repugnancia, porque hubiera preferido 
tomar asiento al lado de alguna fatigada 
dama, para cuidar de su abanico y mos­
trarse inexorable al negar á la belleza 
un vaso de agua, que la hubiera ocasio­
nado unjca tarro pulmonar, hallándose su­
dando ó caldeada, que en sentir de don 
Facundo, debia de sustituirse este verbo 
al otró.'por mas decente y de mas armó­
nico sonido. 

Estraordinario contraste ofrecía segu­
ramente la vista del tercer departamen­
to, porque alli todo era calma , al paso 
que en el anterior todo molimiento y 
risa. El juego de los despropósitos ocu­
paba entonces lá rueda de viejas mamas, 
prudentes papas y revoltosos niños , y 
apenas asomamos á la puerta, cuando 
nos S'ímos obligados á celebrar1 las ridi­
culas combinaciones que se presentaron. 
—Se me ha preguntado, dijo una tuer­
ta , para qué sirve la España; y se me 
contesta, que para hacer pepüoriSfQ* 
La señora me^aíce ¿ prosiguió otra, para 
'qué es bueno un ministro; y este caba­
llero me responde; que para divorciarhl 
Éela justfcfü.'—¿PurSPqiie sirve uh luw-l 
rato*!—Párajlhi&nar.—¿Para qué s?f$e\ 
wU Wfáorr^'Para ts%i" tesofeffia general 
ó fábrica de moneda,—Y otras sapideces 
por este estilo. 

Siguiéronse los juegos de prlnm^^oSii 
sus interminables sentencias de berlinas, 
ramos y contentamientos con comjtSfcaj 
y sin ella, y como la novedad no era 
câ paz de'distraerme, me dirigí, dando 
el bra?o á mi amigo, á la última pieza. 

¿Quién es capaz de describir cuanto 
állrpasaba? Por una parte en un corri­
llo de hombres graves, que ninguno ba­
jaba de un tercio de siglo, se leían con 
detención varios periódicos, comentan­
do sus noticias y reservando ¿ por des­
confianza de los que les escuchaban, los 
dictámeuá?t[ue de haífaráe sGlo¥!ftaT>fé£ 

ran emitido. Otros de no menos serie­
dad , pero de mas vivo semblante, dis­
currían sobre las relaciones de la Frifffc 
cía con la Inglaterra, la alianza de las 
potéhéias del Norte, la necesidad de los 
Estamentos, y el ansia de una paz getíEl 
ral. Y otros, en fin,' símbolo del movi­
miento perpetuo, subidossóbré'ias'síHqi 
y encaramados enlas mesas, pePorandó 
con mas vigor que el de un niisioné'rfc 
capuchino, apoyaban los rompimientos, 
y nos rompian verdaderamente la catré*-
za consús desaforados grazrAubs. Hizo-
me el cuadro recordarlo de WáSroJtfójEi 
en el pais de las monas; y considerando 
que nada podia deducir de añSella con­
fusión^ sino un convencimiento íntimo 
de que el bien personal era el móvil ufe 
cada quisque, me salí mas que ító'paso 
de aquel Babel. 

Las doce mareaban ya.los relojes cháM-
do concluimos^fíüestra visita. Poco-pp-
díamos aprovechar de ella ; pero había­
mos entretenido erHíempo y el obj&lb 
quedaba cumpfra*o. Tomamos el camino 

rdk'huestras casas ,!,aaonde llegamos ex-
"faétauos eíftre el dejícioso ambiémféJeS-
rflrtñico qifé?á semejantes horas se res­
pira por las calles de la corte. Desperné­
monos para el siguiente d¡ a , y yo dóíTOi 
hasta las 9 de é l , en cuyo momenfo me 
levanté áescribíReste artículo para eséjf-
sarme corifeo salir de casa, sinduesTOÍlfe 
delaá'doce, á§ cargaf* :cMui^bo1rY10 de 
^ybarridos, que en otró^e*ffip1rei&noc-
IJürtia opénícTOjírí -¡y ahórV^e ^jBdtttíP'Sb 
el ceri&^eJPfflS™ 

^ÉÍttMstlón. !Wj*ü 

REMITIDO. 
• * 41. 1 Of *»íip S900|UOA 

Si lanzamos una mirada inteligente 
^o*bl*éíyfê pníGl0Sásí -̂ pagínate» jle nuestra 
antigua historia, y partiendo de este mo­
numento luminoso (que es la verdadera 
manifestación de los adelantos de la so-* 
ciedad), recaudamos en nuestras inves* 
tigaciones todos aquellos elementos que 
forman la escala de la generación, no 
podemos menos de considerar al hom-r 
bre privilegiado por la mano augusta del 
Éer;supremo, y de verle! en el lugar <Ju« 
la Providencia le coloca, admirando á lar 
par aquella perfecta armonía, aquella 
proporción geométrica que regulariza to-
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das sus facultades intelectual, hacién-
dolé descollar ventajosamente sobre el 
resto de los demás seres orgánicos. 
-jjJLag tradiciones que la misma historia 
de los pueblos contiene de dulces him­
nos y cánticos, espresion del enagena-
jniento fantástico de los primeros mora­
dores del mundo ¿ dejan entrever al 
filósofo que la imaginación de aquellos 
.seres, deslumhrada por el aparato subli­
me, comphcado, sorprendente y mages-
tuoso que la naturaleza á sus ojos ofre­
ciera , detuvo sus progresos, y paralizó 
su rumba. 

La poesía, la credulidad sin examen 
de las cosas, y el entusiasmo en tsj^acepr 
cion común, ocuparon esclusivamente 
el primer período del género humano, 
.porque su inteligencia entonces no se 
hallaba en sazón para admitir otra clase 
de impresiones mas duraderas y fuertes. 

Que el espíritu humano se desarrolla 
siempre sujeto á las sabias Iey^s del autor 
del mundo, es un axioma inconcuso, por 
consecuencia la buena dirección de nues­
tras acciones, mediante la libertad indi­
vidual que gozamos, depende de la filo­
sofía , como poseedora de grandes ver­
dades lógicas y objetivas en que se en­
cuentra representada la realidad de las 
cosas, esplicando el origen y tendencia 
de las artes, de las ciencias, de la reli­
gión , Scc. De aqui dedúcese que no pue­
de ser perfecta sin el estudio y conti­
nuada esperiencia, que se fortalece á sí 
mismo con las realidades efectivas naci­
das de la madura reflexión, y se hace 
últimamente dueña de' todos los princi­
pios genérales, de los fenómenos mas 
Complicados, enríqü^le^do nuestro en­
tendimiento con un caudal inmenso de 
nociones que le revela. 

Para convencerse de su verdadera uti­
lidad y estension, basta atender á los: ob­
jetos esenciales que abraza: porque ana­
liza psicológicamente las facultades del 
almaíri-espJBcando cuanto por medio de 
nuestra razón natural y de la lógica lle­
ga á adquirirse; enseña todo aquello que 
puede aprenderse por medio de los sen­
tidos ; y trata finalmente de nuestra per­
fección moral.. 
alEsta plenitud de ideas, este punto 

culminante déla sabiduría, parece á la 
ttiidad inaccesible si atendemos ya á la 
corta vida del hombre, ya á la limitación 
de sus órganos; enmero tío obstante la 

adquirimos y la guia mas segura, eficaz 
y cierta es,.e¿ conocimiento de la física. 

El estudio de la naturaleza, reserva­
do en otro tiempo á muy pocas perso­
nas , le vemos en el dia amplificado »efl-
traordinariamente, no solo á aquellas que 
á él se dedican por mera curiosidad ó 
afición, sino ejercitado por hombres que 
cifran en esta ocupación esclusiva la ven­
tura de su porvenir, la instrucción y 
conocimientos que produce la observa­
ción de los fenómenos admirables que 
nos cercan, poniendo en juegojjfparte 
sensible que trasmite al cerebro las mir 
presiones que sobre los órganos ejercen: 
jjuéstras acciones de este.modo llevan el 
sello de la evidencia, y no están sujetas 
al error. 

A nadie por lo tanto, sea cual fuere 
el objeto de su carrera, puede dejar de 
ser de gran provecho eLconocer la ffi¡ir 
ca, pues si bien el intentar deduccio­
nes de la posición, giro y movimiento de 
los planetas respecto de la suerte futura 
del individuo, y mirar.estos falsos pro­
nósticos como avisos indirectos del cíe-
lo, es una paradoja entre los hombres 
sensatos; esta misma influencia coopera­
tiva de los cuerpos celestes en lo que se 
llama atmósfera, se deja sentir en los vi­
vientes de un modo tan marcado é in­
dubitable, que basta un poco de obserr 
vacion sobre nosotros mismos para co­
nocerlo., Por eso nos sentimos tocados 
imperiosamente por el afán de depurar 
la condición y naturaleza de tan gran­
diosos agentes; por eso nos entregamos 
al estudio analítico de las propiedades 
de los cuerpos, los meteoros atmosféri­
cos , los astros, el aire que respiramos, 
el agua que bebemos, y el suelo que pi­
samos. 

El hombre mas estúpido alza sus ojos 
al cielo y vé con sorpresa y asombro su 
grandeza y magnificencia. —El sabio la, 
contempla y estudia con.júbilo; busca 
ávidamente los efectos para remontarse 
al origen de las causas , y su imagina­
ción divaga en el vasto espacio. 

Desde las doctrinas de los Egipcios, 
que recapitulan los Griegos, consulta 
los sistemas de Keppler,Galileo,NewtonM 
l^bmtz, Whiston, Buxnet, Woodward 
y demás astrónomós^ejue han legado a 
la posteridad sus trabajos^ inmortalizan­
do con el valor de sus obras su grata 
memoria, y en ellos encuentra recursos 
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¿nfinitos á su^despojjjnuchas.é importan­
tes verdades científicas. 
; El juicio de su existencia y de la de los 
demás cuerpos, es el primerapaso de sus 
indagaciones, y lo que en filosofía llama­
mos atención: compara desperes entre sí 
«éTproductó de sús^serVacímies, y con­
cluye por formularlas con el raciocinio, 
.que son las facultades que constituyen 
la inteligencia humana. ¿Qué ramo ni 
qué estudio podrá poner en ejercicio tan 
simultáneamente y á la par, estas ope­
raciones intelectuales mejor que el de la 
fís'ca? 

TantóS y tan inagotables medios halla 
"ostédSblemente el joven estudioso para 
'recreo y utilidad en esta sección déla li­
teratura que, como antorcha resplande­
ciente, aclara y facilita el camino de sus 
progresos: cultivemos pues tan preciosa 
mina del saber, que sus delicados fru­
tos fortalecen el entendimiento y susten­
tan nuestro espíritu. 

M. J. PSséuaU 

' I AL HUMOR NEZ.A3ffCOX.ICO. 

¿Quién eres tú que lates 
I sobre la .estirpe humana, 
t ras de sus males tantos 
ennegrecidas alas? 
¿Por qué luchas impune w«!»: 
con desiguales armas, 
y al adalid mas .bravo 
le rindes á tus plantas? 
¿Por qué en el pecho moras 
con invisible daga, [¿ '¿i 
y al corazón, mas puro 
viéndote Je matas? i 
¿De donde tú procedes 
que súbito derramas 
sobre el placer naciente 
la copa envenenada? 
¿ Eres acaso el tedió 
que hace brotar del alma 
aquella mortal chispa 
que hasta su esencia abrasa? 
Sin duda que un Dios eres 
y del abismo lanzas 
aquel disgusto eterno, 
que agosta la esperanza. 
Con tus inmensos brazos 
la humanidad abarcas, 
y tu di'gal^tendiendo 
anudas su garganta. 
Como Ja nube densa 

que el soj jamás aparta*: 
al cielo incomunicas 
con Ja humanal desgracia.' 
Peleas, cual Proteo 
con .armas mil, tan varias,beVÍ 
que si es fácil sentirlas, á$»' 
difícil es burlarlas.,;f>^v.í 
Contra tí la energía, 
del entusiasmo es nada, j ^ f 
la inspiración sucumbe 
bajo tus ,pies postrada. 
El heroísmo fiero 
quiebra al verte su lanza, [9 )h 
y esconde confundido - $$* 
su faz ruborizada. 
¿De qué sirve el consejo 
que da Ja ciencia vana, 
que contra tu influencia 
una conciencia sana ? 
como te reta nunca 
una virtud probada; 
¿Si tú eliges el campo, 
y siempre con ventaja 
hieres como te place , 
dónde y cómo te agrada , 
¿cómo burlar el golpe 
de la punta acerada «3- »j 
de tu puñal, si diestro 
narcotizas el alma, 
y en ,su sopor inerte 
hasta la cruz le clavas? 
Con rasgos indelebles 
al infelice marcas, 
que aleve sacrificas, 
aunque ocultes el ara. '. 
La víctima inocente 
que en tu furorseñalas, 
revela en sus heridas 
los filos de tu espada. 
Juzgo en el rostro lívido, 
tuya la colqr cárdena, 
los párpados de ' plomo, 
la vista amortiguada, 
las órbitas de lirio 
que enlutan la mirada. ' 
La pulida mejilla-, 
la cabeza abismada , . 
el continente lacio, 
la aptitud desmayada, 
el sepulcral silencio, 
la muerte dilatada 
tan solo a' tí conocen 
por su eficiente causa. 
¡Ay! del desventurado 
en'quien tu sello estampas, 
para" él "naturaleza 
con sus pompas y.galas 
ferá, lo que es al ciego 
los lienzos y las tablas 
en que el pincel de Urbinó 
bellezas puso tantas. 
Al través de tu prisma 
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CuaFIámpara apagada 
Suspensa al firmamento 
parecerá' la llama 
Bel luminar del día , 
en tinieblas trócSnaíjM'.** 
Nadie en el mundo puede 
cicatrizar las llagas 
que en el corazón abres * 
con tu aparente calma. 
Indiferente a todo 
solo en tu humor se baña; 
impenetrable a' cuanto 
fuera del pecho pasa, 
ni el suspiro le afecta 
de la persona que ama, 
ni de su esposa tierna 
las encendidas ansias, 
ni de sus caros hijos 
el llanto que derraman 
para aliviar del padre 
la situación amarga. 
No escucha del amigo 
la voz ni . la plegaria, .i*= 
ni admira de las artes 
las producciones varias, 
ni los,acentos oye 
de aquella virgen casta, 
que en el silencio gime 
por él enamorada. 
Ni Baco con sus rapios 
ni Venus con sus gracias, 
ni las aVes que trinan, 
ni el ruiseñor que encanta, 
tienen influjo alguno 
Sobre el humor que amaga. 
Triste de aquel que loca 
tu incomprensibl^t-vara, 
pues que ¿levando el tedio 
Basta el fondo del alma, 
solo á la tumba es dado 
librarla <de tu saña. 

M+ A* Éerzosó. 

'ORIENTAL. 

El viento gemía en los solitarios montes 
y la lluvia azotaba los altos mirabeles de 
las mezquitas Üe la ciudad de las cien 
torres, l 'reñadas'nubes se dibujaban en 
el horizonte, y parecen prontas, á descar­
gar un horrible chubasco sobre la ciudad 
de oro y placeres, la bella Granada. 

Ei cielo e^a^R triste, triste como el ar­
diente corazón /de Muley ei abencer­
r a j e íffeí Ij; 

Muley, el orgulloso moro, cuya pre­
sencia se atraía £i;as sí las miradas de las* 
bellas g^ljadJwfJ» c u v a l a « z a fyibifc^he-
cho morder el polvo á cien de sus c\>ü-
trnrios, cuyo p&i$ít> estofó abierto a la 
generosidad y* cerrado a la infrfga-y'a la 

envidia, había cáido én desgracia.de su 
Rey, y salía proscrito de^a ;ciudad de les 
bellos ensueños. 

En la cumbre de un monte cercano á 
Granada, vuelve sus ojos á la ciudad que 
le fué tan querida, y al ver las cúpulas 
de las mezquitas y Jas torres de la brillan^ 
te Alhambra dibujadas, entre, la niebla, 
asi esclama,su JoTor**1 

—«Adios.Tciudad donde tranquilamente 
se meció inicuna; adiós, ciudad, testigo de 
mis glorias y triunfos; adiós. Grató*te,slíS 
oír el último adiós del proscrito-dirigido 
á tus almenas, y salido débilmente dé sus 
la b ios.» 

«De hoy mas mi pecho estará triste, 
triste como un dia sin sol. Ya no sonaré 
en las hourisde Mahoma , n i en las precio-
sas manzanas, fnup aun mas precioso ema­
nado del gran árbol ( i ) , ni tendré en mis 
harenes jóvenes georgianas de mirada in­
dagadora, voluptuosos ademanes, seno de 
alabastro y hermosa faz. Todo en mi a l re­
dedor sera triste, triste Gomo el corazón de 
Muley cerrado á la ventura.» 

«¿Do fueron aquellos felices tiempos en 
que era mi divisa: aMi Dios , mi honor y 
mi dama?. . rTiempos en que los primeros 
rayos aeTsw^cororean do ías avénTHiáV'tíe 
la plaza de Vivarrambla, me contemplaban 
vencedor, y los postreros rayos de este as­
tro poniente al esconderse tras las monta­
ñas no me veían aun vencido?» >:\ 

«Tiempos felices en que los trofeos que 
¡ganaba mi brazo iba- á depositarlos á ios 
pies de Moraima , Ja bella granadina, cuyos 
ojos bellos cual la luz del crepúsculo, es­
pedían una ardiente mirada que mi cora­
zón recibía orgulloso de poseerla:»- - , 

«En aquel momento no hubiera trocado 
mi suerte por un mundo, y las miradas 
que recibía yo, vencedor de los juegos, de 
cien mil almas reunidas en la plaza de Vi­
varrambla las hubiera trocado por tan so- . 
la otra dé la houri de mis ensueños.» -

«¿Dó estáu estos tiempos felices? ¿qué se 
han hecho de aquellos dias de delirio, em­
briaguez y de amor ? Man pasado ligeros 
como el ave que vuela sobre nuestras ca­
bezas , como el viento del desierto que 
¡menguada su furia no deja para su recuer­
do mas quedos cadáveres de algunos hom­
bres sepultados entre las arenas.» 

(1) Creen los musulmanes que Maho­
ma en medio de su paraíso erigió.un árbol 
tan enorme que sus ramas cubiertas de 
hojas de oro y plata, se estendian hasta las 
murallas del misino paraíso. En el ban­
quete que Mahoma dará á los verdaderos 
c reyentes , se servirá á caila. uno en los 

i postres, una mwgft]|X«. arrancaga de este 
[turbo!, de la cuaí saluní unanermorajoven. 
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#ñJ /EHTRffÁCTO* M3. 
• «Adíos/lfitíes, Granada , ciudad donde 
'hart V3bf¥i<l9largo tiempo mis años, ciudad 
donde muellemente reclinada en un lecho 
de rosas descansa la bella que idolatra mi 
pecho, olvidando ya quizá al tierno aman­
te que proscrito vaga sin dirección por 
«entre bosques y montes.» 
•^¿Be l l a GraríagaVadiosí^d? á* morir Ie-
'jSVjde tus1 confínes,' peí;6 míentms viva se 
acordará el Abenccrragc de la ciudad in­
grata á sus caricias y que le ha espulsádo 
"viólíñtSmente H^^ír^iro.)P fi 

Asi dijb?y hunreH^Siads su ojos en l lan­
to , Vór™Ta:espalda, y ' f ué la última vez 
que divisó las torVes de la Alhambra y los 
muros de su ciudad nativa. 

V» Balaguer. 

OQ í*JnB=3'ií)Sr:! (•f^j'BHiwise gura ©jw 

CLARA. 
ei U fíbínuti uS-,f i»'j 'jTaqmaptfeftsq.niUi! 
. H a r á un áñtíJíiáicia^'el mes de octubre 
de 1839, dos hombí es bajaban al paseo de 
Granada; él uno melancólico, silencioso y 
triste, porque había recibido lecciones du­
ras de la sociedad: el otro alegre, porque 
aunque las habia recibido también, se ha­
cia superior i*.ellas y vivía contento en 
medio de tantos males. El segundo procu­
raba distraer al primero de sus melancóli­
cas reflexiones, y un coche que pasó junto 
á ellos vino á darle ocasión para realizarlo. 
En la cabecera del coche iban una señora 
y un caballero elegantemente puestos: al 
cristal, una joven hermosa sencillamente 
adornada!^; Ves esa joven?—Sí, dijo el 
desgraciado Luis, por cierto que es muy 
hermosa.—7¡Si!lpíí.muy hermosa. Aunque 
haya mucho que admirar de sus brillantes 
proporciones, hay mas aun de esta atrac­
ción que no se puede esplicar, sino sentir. 
Imagínate una de éstas personas á quienes 
miramos con entusiasmo y de las que núes-
tros ojos no se quieren apartar porque todo 
entalle como en su fisonomía, en sus atrae» 
tiros como en sus formas, concurre á for­
mar un conjunto de armonía perfecta; 
una de estas personas de quienes la na tu ­
raleza se enamora al formar su obra , y 
formándola prodiga la gracia de sus mo­
vimientos, el encauto ehvto'das sus expre­
siones, al mismo tiempo que le da la exac­
titud en las formas y el brillo de los colo-i 
res, y te habrás imaginado á Clara. 

En esta persona tan encantadora que 
he procurado pintarte , y que tú has visto 
pasar ligeramente delante de tus ojos, 
observadores severos habrían podido ver 
un defectuV^éVdé ocultar stfi sentimien­
tos y mi coinu'áíc|»^lfl3izá bastante su vo-
Jluntad; todo estaba en él fomfo dé esta 
hella^creacion: en su fisonomía ertóo*m>f,ar-,j 
rías en el mainflto grado fcla d u h u r a s í a ! 

0¿3/.Y.üí 

sumisión , la gracia; tú habrías buscado 
en ella, en vano , la faz de una alta rázon 
y la nobleza de una resolución fuerte: este 
*cra el úuico defecto quízlrdel cara£leA|,

ffte 
C l a r á i s en lo físico (a mejor cualidad de 
una rmiger es la hermosura; en lo moi al la 
dulzura, Ja obediencia y esta facultad des­
interesada que arrastr^farr ser á se rano 
servido en otro; son las principales cuali­
dades en su alma. La razón calmada y 
comprensiva, la fuerza en la, voluntad, 
son la heredad del hombre en la moral, 
y en a r p a r t e física él vigor del cuerno. 
Pero es evidente que estos dos seres desti­
nados á unirse también, lejos de ser es-
clusívos el uno del otro, deben participar 
sus cualidades mutuas: asi el carácter del 
hombre es tanto mas perfecto cuanto mas 
se pueda representar en él la condescen­
dencia y la benignidad unidas á la fuer­
za , y nada realza tanto el carácter dulce 
y cariñoso de la muger, como la docilidad 
en dejarse llevar por el hombre y hacer 
su dicha. La bella modificación de la na­
turaleza de la mdger que la obliga á b u s ­
car un hombre para amarle como una in­
fluencia superior á la Suya, á la cual se 
adhiere; pero que no puede obrar sin este 

'agente esterior. "faltaba a Clara: era débil 
como son todas las n i u g e r e s . • 

Mucho me be detenido en este prea'm-
bulo, y entro de lleno á referirle su h is ­
toria. 

Clara era hija de un matrimonio pobre 
que vivia en el pueblo vecindíle la Zubia: 
sus padres la dejaron huérfana en muy 
corta edad: los dos de Una hermosura p r i ­
vilegiada no habian tenido la paciencia 
necesaria para esperar* unirs*€T:ciIlndó se 
hubieran hecho una fortuna independíen­
t e : se habían casado muy jóvenes: los dos 
heredaron de la naturaleza una comple­
xión endeble, poco común por fortuna 
en las gentes del campo. Asi es qné cuan­
do Clara nació, al fin del primer año de 
matrimonio, el amor tenia ya .pq?*fcó*m-
pañeros la\TnÍ£ei ia y el sü'frimieuíSf ^péro 
la* Bfjanfo participó nunca de su miseria: 
idólatras de e¿té fruto de! amor y de Ja 
hermosura, que desde sus primeros días 
fue la admiración de-cuantos la vieron; 
sus toadres cuidaron siempre de ella con 
la mayor ternura y satisfacieron todos sus 
caprichos. 

La ifíadre murió poco t íénnrodespues 
del primer año de su matrimonio; ef pa­
dre ácalfcdo por la pena y pórrm trabajo 
excesivo,' se reunió á su muger dejando a 
su pobre Clara al cuidado de una tia vieja 
solterona, que después d(£naber sido mu­
cho tiempo en Granada doncella de labor 
habia vuelto á establecerse en el pueblo, 
donde la desgracia y la horfandad iuspira-
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ron á la tía compasión por su hija adopti­
v a , y no cesaba de admirar y alabar sij 
hermosura: «¡quéhermosa hija me hadado 
Dios! No hay en Granada una que se la 
pueda comparar: su figura valdrá oro, da­
rá fortuna á nuestra desgracia.: yo estoy 
segura de que.no tendrá mas qué creer y 
ser muger para hacer ruido en el mundof» 

En efecto, en la idea brillante que Ana 
se formaba de los futuros destinos de su 
hija, se cuidaba muy poco del modo de 
verlos realizados: la desmoralizacío^jque 
en Granada ejercía tanto influjo sobre, la 
clase de los criados, había deshechí&L.en 
Ana, durante los veinte años que babia 
servi^o-la facultad de discernir entre el 
bien y el mal , no causándole admiración 
y deseo sino aquellas cosas que producen 
el bienestar m&Wial. Parecía que , como 
Gil Blas» 'J t&^sravujb á mWcnos amos: 
con el^éjercicio de sus funciones.rcortíendo 
Varios grados de la escala social, habia 
pasado de casa de la marquesa á casa de 
la bailarina ,. de casa de las esposas legíti­
mas á casa de las señoras de industria; y 
no haipá ,iéfyído menos éaie envidiar efe: 
jas unas que de las otras: en todas ellas 
havia visto trages, bailes suntuosos, car-
ruages , muchos criados, opíparas comi­
das , y « ° l e parecía sijao^inuy probable 
que Clara llegase algún día a* poseer todos 
estos bienes: algunas veces en su entu­
siasmo llego «S^ensar que Clara podía en­
lazarse, por su belleza, con algún título, 
con algnn comerciante, d con algún in­
glés dorios que viajan por este pais con 
frecuencia. Otqrf^«ces*decia:.ÍKestas per­
f i l a s suelen ser mejjjres pa.tp amantes 
que para maridos, y de cualquier modo 
que sea, nosotras tendremos dinero y 
placeres.» 

Yo no sé hasta que punto la corrupción 
de su tia hAiieraJpCMlido influir en Clara, ÍÍ 
no suceder que un agente mas poderoso, 
,el del amor, no hubiera ganado ^ c o r a ­
zón de esta hermosa joven; por'.'jQ que 
ninguna influencia ejercían en ella los 
discursos brillantes é infames de su tía , y 
se entregaba toda entera al noble interés 
que le inspiraba un joven que vivía en­
frente de su casa. 

Los lazos que los unian se estrechaban 
de día en día, antes que ellos pudiesen 
conocer ni su naturaleza ni su irresistible 
energía. Desde que se vieron", es decir, 
desde que Clara pudo volver á José la mi* 
rada-que él mas de mil ve^es la había di-
rmdo; desde que ella tuvo una voz para 
responderá la voz cariñosa que tantas ve­
ces la llamó, hubo en sus corazones un 
instinto, que los atraía, que ligaba el uno 
a£#tro. Ln los juegos, en los bailes, en 

¡utes de lo¿ pueblos, las diversiones inocente 

siempre se prestaron mutuo apoyo: Cla­
ra por sus dulces palabra^^6pgRSu(gj ,acia; 
José por el ascendiente que un amante 
fuerte y enérjico ejerce sobre todo lo que 
le rodea. 

Después, los juegos cesaron, y les su­
cedieron los encuefttrojs casi continuos, 
tan fáciles en los pueblos pequeños , unas 
veces casuales, las mas buscados y p r e ­
parados, i * », 

Así llegaron el uno á la edad de veinte 
años, la otra á la de diez y siete. En é/l 
c mpo como en el pueb,ío f tJose\mar£gaba 
comunmene al lado de Clara, y el que les 
hubiera visto tan jóvenes, tan bellos, con 
aquel contraste de* hennosua que hacia 
resultar la de los dos no babria podido de­
jar de admirarlos * eJla_ blanca , delicada; 
todo muger sencilla , tan interesante en 
sus maneras coVno en sus formas, su t ez 
tan candidamente pu ra , su mirada á la 
Y ^ . t ^ n i t y aljBctuosa: él moreno , negro 
elcal iel lo, sus. ojos negros también a u n ­
que sombríos, alto jsxcvelarifife. en todos 
sus movimientos la fuerza y la intrepidez. 
Así las analogías y los contrastes que exis­
tían en estas dos naturalezas, tendían 
igualmente á unirlos; ellos se atraiau recí­
procamente por su mutua juventud, y bajo 
estos encantos estenores sentían otro mas 
poderoso todavía, ninguno de los tíos igno­
raban el sentimiento dulce que los unía, 
lo habían comprendido, se lo habían ma­
nifestado, ¡Cuántas veces se dijeron que 
el día de su unión, seria el de su felicidad! 
Pero José conocía muy bien que este dia 
estaba muy distante, él se acordaba me­
jor que ella de la miseria en que.habían 
vivido sus padres, de la causaBa^U-muer-
te , y que/JOUes de casarse debían buscar 
el medio de vivir para no dgjar mañana 
sus hijos entregados á la caridad de los 
parientes. Tod©..estojestaba . WKT<gra,b$w. 
en la memor ia t l e José: y desde, que él 

principió A %^' ' J r - u e i >^ '^fe@KÍ^ cJm|4ni 
iUft$ mil veces, m i r a d o á .Clara, qu&|& 
pesar de los deseos impetuosos qg£^fó¡£'': 
gaba en su corazón, no comprometer^ 
nun/pa su destino por u& casamiento p re -
cipttado. 

Como aparece, el porvenir de estos dos 
jóvenes se preparaba lo mas^ dulce y na* 
JULcaline,nte del mundo: no había que ha-
'cer sino dejar correr el tiempo, y juespues 
d« una, juventud inocente, embellécela 
JIOT.IOS encantos del amor recíproco »,agj, 
ribar á* esta unlgn santa en la cual los p r i ­
meros provechos del trabajo, juntos á las 
habitudes laboriosas, les hul^rjm-£S.egiL-
rádo las dulzuras de una vida kq í n a n c g ^ 
«_al mismo tiempo la ; f^p idad Suprema-
QMifljcousiste en la simpatía de dos almas. 

[Se conti$^fí¡Tt& 
EDITOR: DON IGNACIO BOIX. 
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